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    Este libro está dedicado a Robert, Carl

    y Molly Rice, los primeros niños que cuidé

    como canguro, que siempre fueron mis favoritos.
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      Kristy Thomas:


      [image: imagen] Extrovertida, mandona y llena de ideas, Kristy es la presidenta del club. Tiene tres hermanos, dos mayores que ella, Sam y Charlie, y otro pequeño, David Michael. Es una apasionada del béisbol y le fascinan los deportes y la aventura. Su extraordinario optimismo e inalterable confianza en sí misma la convierten en la líder indiscutible de El Club de las Canguro.

    


    
       


      Mary Anne Spier:


      [image: imagen]Su fantástico sentido de la organización y su caligrafía fina y clara la convierten en la candidata ideal a secretaria del club. Callada, tímida, sensible, romántica y muy leal, Mary Anne aborrece el deporte y le gustan las manualidades. Vive con su padre y su gato Tigre.

    


    
       


      Stacey McGill:


      [image: imagen]Nació en Nueva York y es la chica nueva en Stoneybrook. Pero enseguida se ha hecho superamiga de Claudia, quien la ha introducido en El Club de las Canguro. Como es un genio con las matemáticas, a Stacey le ha tocado ser la tesorera. Al igual que a Claudia, le encanta la ropa y vestir de forma original, y, por supuesto, hablar de chicos.

    


    
       


      Claudia Kishi:


      [image: imagen]Creativa, glamurosa y soñadora, Claudia es sin duda la artista del grupo. Le encantan las golosinas y las novelas de misterio, aunque sus padres piensan que debería dedicarse más a sus estudios. Es la vicepresidenta del club porque tiene un número de teléfono privado en su habitación, que se ha convertido en la oficina del club.

    


    
       


      Jessica Ramsey:


      [image: imagen]Jessi es dulce, divertida e inteligente. Sabe distinguir lo que está bien de lo que no, y no duda en expresar sus opiniones. Tiene mucho sentido del humor y le encanta contar chistes.

    


    
       


      Dawn Schafer:


      [image: imagen]Esta californiana es una chica superindependiente y segura de sí misma y siempre dice lo que piensa. Le obsesiona la comida sana, es inteligente, organizada y algo ecologista. Como sus padres están divorciados, ella vive con su madre en Stoneybrook, y su padre y su hermano Jeff, en California.

    


    
       


      Mallory Pike:


      [image: imagen]Aunque es muy jovencita, Mallory es muy responsable y le encantan los niños. Es una chica práctica y muy sensata, pero tiene poca autoestima y le falta un poco de confianza en sí misma.
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    —Como presidenta de El Club de las Canguro —dijo Kristy Thomas—, propongo que decidamos qué haremos cuando la señora Newton vaya al hospital para tener al niño.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté.


    —Pues que tendríamos que estar preparadas. Hace meses que esperamos al bebé, y los Newton son uno de nuestros mejores clientes. Van a necesitar que alguien cuide de Jamie mientras ellos estén en el hospital. Las canguros inteligentes tendrían que estar preparadas para casos como este.


    —Me parece buena idea —convino Mary Anne Spier—. Apruebo la moción.


    Mary Anne normalmente está de acuerdo con Kristy en todo. Al fin y al cabo, son mejores amigas.


    Miré a Claudia Kishi. Es mi mejor amiga y la vicepresidenta de nuestro club. Se limitó a encogerse de hombros.


    El club está formado por cuatro chicas: Kristy, Claudia, Mary Anne (que es la secretaria) y una servidora, Stacey McGill. Yo soy la tesorera. Hace aproximadamente dos meses que creamos el club. La idea fue de Kristy, y por eso ella es la presidenta. Nos reunimos tres veces por semana, desde las cinco y media hasta las seis, en la habitación de Claudia, que tiene su propio teléfono. Durante ese rato, nuestros clientes pueden llamar para pedir una canguro. El club funciona porque, como somos cuatro, casi siempre una de nosotras está disponible. A nuestros clientes les gusta este sistema. Dicen que les ahorra muchas llamadas y, por lo tanto, mucho tiempo. Además, también les gustamos nosotras. Somos buenas canguros y hemos trabajado duro para poner en marcha nuestro negocio. Hicimos folletos del club y los repartimos por los buzones, e incluso pusimos un anuncio en el Stoneybrook News, el periódico de Stoneybrook.


    Aquí es donde vivo ahora, en esta pequeña ciudad de Connecticut. Tengo que admitir que es un gran cambio después de haber vivido en Nueva York, que es una ciudad enorme, justo lo contrario que Stoneybrook. Aquí solo hay un instituto: el mío. Bueno, el nuestro. Las cuatro vamos a primero de la ESO. En Nueva York hay miles de colegios. En realidad, en Nueva York hay de todo por miles: gente, coches, edificios, tiendas, palomas, amigos y cosas que hacer.


    Aquí, bueno, la verdad es... que no hay mucho que hacer. Mis padres y yo nos mudamos a nuestra casa en agosto y no hice ninguna amiga hasta que empezaron las clases en septiembre y conocí a Claudia. Aquí todo el mundo se conoce desde la infancia. Claudia, Kristy y Mary Anne son amigas desde pequeñas. Las tres crecieron juntas, ya que Kristy y Mary Anne viven una al lado de la otra en la calle Bradford Court, y Claudia vive justo enfrente. Mi casa está dos calles más abajo.


    Así que me alegré muchísimo cuando Claudia me contó que Kristy quería fundar un club. Por fin tendría amigas, pensé. Y así fue. Aunque me lleve mejor con Claudia, no sé lo que haría sin Kristy y Mary Anne. Es verdad que parecen más pequeñas que nosotras (a ellas no les interesan los chicos ni la ropa, aunque Kristy fue a su primer baile hace poco), y Mary Anne es supertímida y Kristy, un poco muchachote. Pero son mis amigas y me siento unida a ellas. Y eso no lo puedo decir de ciertas traidoras de Nueva York.


    —Se me acaba de ocurrir un plan —anunció Kristy—. Imaginaos que es un día cualquiera por la tarde. La señora Newton se da cuenta de que ha llegado el momento de ir al hospital. Llama a su marido, a un taxi o algo así, luego nos avisa y una de nosotras va a cuidar de Jamie.


    —¿Y si ninguna estuviera libre? —pregunté.


    —Hummm. —Kristy se puso a pensar—. Quizá sería mejor que, a partir de ahora, una de nosotras siempre estuviera libre para que la señora Newton tenga la seguridad de que encontrará una canguro. Será un servicio especial para ella, ya que los Newton son muy buenos clientes.


    —Me parece demasiado —declaró Claudia.


    Era justo lo que yo estaba pensando.


    —Tienes razón —dije—. Además, a veces los niños se retrasan. Podríamos perder muchos trabajos por nada.


    —Es verdad —reconoció Kristy.


    —¿Y si pensamos un plan para la noche? —sugerí—. ¿No os da la sensación de que las mujeres siempre van corriendo al hospital para dar a luz a medianoche? Yo nací a las dos y veintidós de la madrugada.


    —Yo nací a las cuatro y treinta y seis de la madrugada —dijo Claudia.


    —Y yo, a las cuatro en punto, también de la madrugada —añadió Kristy.


    Miramos a Mary Anne. Ella se encogió de hombros.


    —Yo no lo sé.


    La madre de Mary Anne murió cuando ella era pequeña y no se siente muy unida a su padre, que es muy estricto. Por lo visto, nunca han hablado del día (o de la noche) que nació.


    En ese momento llamaron a la puerta de la habitación de Claudia. Mimi, su abuela, asomó la cabeza.


    —¡Hola, chicas! —saludó muy educada.


    —¡Hola, Mimi! —respondimos.


    —¿Puedo ofreceros algo de comer? —preguntó. La familia de Claudia es japonesa, y Mimi, que llegó a Estados Unidos con treinta y dos años, aún habla con un acento suave y musical. Vive con los padres de Claudia desde antes de que esta naciera.


    —No, gracias, Mimi —respondió Claudia—. Pero igual nos puedes ayudar.


    —Con mucho gusto.


    Mimi abrió la puerta del todo y entró en la habitación.


    —¿Sabes a qué hora nació Mary Anne? —preguntó Claudia. Sus padres son amigos de los Thomas y de los Spier desde hace años. Mimi también los conoce a todos, y por eso Claudia pensó que quizá lo sabría.


    Mimi parecía un poco sorprendida.


    —Déjame pensar un poco, mi querida Claudia... Mary Anne, tus padres se fueron al hospital hacia la hora de cenar. De eso me acuerdo perfectamente. Creo que naciste alrededor de las once.


    —¡Oh! —Una sonrisa iluminó la cara de Mary Anne—. No lo sabía. Así que yo también nací por la noche. Gracias, Mimi.


    —Un placer. —Mimi se volvió para irse y estuvo a punto de chocarse con Janine, la hermana de Claudia.


    —¡Claudia, Claudia! —gritó Janine.


    La miré, preocupada. Janine tiene quince años, es superinteligente, muy remilgada y no muy divertida. Hablando claro: es un rollo. Aburrida como una ostra. Nunca la he oído alzar la voz. Por eso cuando entró gritando «¡Claudia!» supe que algo iba mal, muy mal. Por desgracia, no me equivoqué.


    —¡Janine! ¿Qué pasa? —exclamó Claudia.


    —Esto —respondió, agitando un papel.


    Pasó por delante de Mimi y se lo dio a su hermana.


    Kristy, Mary Anne y yo nos colocamos a su alrededor. Miramos el papel horrorizadas.


     


    
      ¿Necesita una canguro en la que pueda confiar?


      ¿La necesita ya?


       


      Llame a:


       


      LA AGENCIA DE LAS CANGURO


       


      Liz Lewis: KL5-1162


      o


      Michelle Patterson: KL5-7548


       


      Y se pondrá en contacto con una


      amplia red de canguros responsables.


       


      Edad: desde los 13 años.


       


      Estamos disponibles:


      Después de clase


      Fines de semana (hasta las 12 de la noche)


      Entre semana (hasta las 11 de la noche)


       


      ¡Buenos precios! ¡Años de experiencia!


      ¡Le ahorraremos tiempo!


       


      ¡LLAME YA!

    


     


     


    Las cuatro nos quedamos sin palabras. Ni siquiera Kristy, que es una cotorra, sabía qué decir. Mary Anne abrió tanto los ojos que creí que se le iban a salir.


    —¿Qué pasa, mi querida Claudia? —preguntó Mimi.


    —Tenemos competencia —contestó Claudia fríamente.


    Kristy miró su reloj y vio que solo eran las seis menos cuarto. Aún nos quedaban quince minutos de nuestra reunión de los viernes.


    —Propongo que esta sea una reunión de emergencia —añadió Kristy.


    —En ese caso, os dejaremos solas —anunció Mimi dulcemente—. Janine, por favor, ven a ayudarme a preparar la cena.


    Mimi salió de puntillas, seguida de Janine, que cerró la puerta suavemente.


    Miré a mis tres amigas. Claudia tenía cara de preocupación y jugaba distraída con un mechón de pelo. A Claudia le gustaba mucho la moda y siempre iba a la última, pero en aquellos momentos la ropa era lo que menos espacio ocupaba en su mente.


    Kristy, que vestía la típica ropa de niña y el pelo recogido en una coleta, parecía tan preocupada como Claudia.


    Mary Anne, que llevaba trenzas, como siempre (porque su padre la obligaba), se había puesto las gafas de montura metálica para leer el folleto. Cuando hubo terminado, suspiró, se apoyó en la pared y se descalzó.


    Si me hubiese mirado en un espejo, habría visto un vestido a la moda y otra cara larga, más sofisticada que la de Kristy o Mary Anne, pero no tan bonita como la de Claudia.


    Me estaba mirando una uña pintada de rosa mientras Kristy sostenía aquel horrible folleto. Le temblaba la mano.


    —Estamos acabadas —declaró—. Esas canguros son mayores que nosotras, así que pueden quedarse hasta más tarde. Es nuestro fin.


    Ninguna de nosotras la contradijo. Desesperada, Claudia cogió una caja de zapatos de debajo de la cama, metió la mano y sacó un paquete de caramelos. Aunque no lo reconozca, Claudia es adicta a las chucherías, y tiene caramelos y bolsas de patatas escondidas por toda la habitación. Y también los libros de Nancy Drew que sus padres no le dejan leer porque no les parecen lo bastante cultos. Estaba tan disgustada por lo de La Agencia de las Canguro que, al repartir los caramelos, me ofreció uno a mí, a pesar de que sabe que soy diabética y tengo terminantemente prohibido comer cosas dulces. Antes intentaba esconder mi enfermedad, pero Claudia, Mary Anne y Kristy lo saben, y normalmente no me ofrecen dulces.


    —¿Quiénes son Liz Lewis y Michelle Patterson? —preguntó Mary Anne mientras miraba otra vez el folleto.


    Me encogí de hombros. Apenas conocía a los chicos de mi clase, y menos a los de otros cursos.


    —A lo mejor no van a nuestro colegio —sugirió Kristy—. Aquí pone que los canguros tienen de trece años para arriba. Igual algunas están en bachillerato. Me pregunto si Sam y Charlie sabrán quiénes son.


    Charlie y Sam son los hermanos de Kristy. Tienen dieciséis y catorce años, respectivamente. También tiene un hermano más pequeño, David Michael, de seis años.


    —Sí que van a nuestro colegio —declaró Claudia. Por su voz, parecía que fuera a desfallecer en cualquier momento—. Están en segundo.


    —Pues deben hacerse más con los chicos del instituto —supuse—. A no ser que haya muchas chicas mayores que no conocemos.


    —Que yo sepa, sí que las hay —repuso Claudia—. Liz y Michelle podrían tener catorce o quince años. Ojalá supierais quiénes son. Alucinaríais. Si ellas son canguros, yo soy la reina de Francia.


    —¿Qué tienen de malo? —pregunté.


    —Para empezar, yo no me fiaría de ellas —contestó Claudia—. Tienen la lengua muy larga, faltan al respeto a los profesores, odian el colegio y se pasan el día en el centro comercial. Ya sabéis a qué tipo de gente me refiero.


    —Pero eso no quiere decir que no sean buenas canguros —intervino Mary Anne.


    —Me extrañaría mucho que lo fueran —replicó Claudia.


    —Me gustaría saber cómo funciona la agencia —murmuró Kristy, con el folleto aún en la mano—. Aquí solo han puesto dos nombres, pero dice que el cliente «se pondrá en contacto con una amplia red de canguros responsables». Hay que reconocer que Liz y Michelle saben buscar clientes. Su folleto es mucho mejor que el nuestro.


    —Hummm —respondí.


    —¡Eh! —exclamó Mary Anne—. Tengo una idea. Podemos llamar a la agencia y fingir que necesitamos una canguro. Así averiguaremos cómo se organizan estas chicas.


    Mary Anne puede ser tímida, pero también se le ocurren ideas atrevidas.


    —¡Muy buena idea! —la felicitó Kristy—. Me inventaré un nombre y diré que necesito una canguro para mi hermano pequeño. Luego volveré a llamar para anular la cita.


    —De acuerdo —asentimos Claudia y yo.


    —Chicas de la competencia, ¿estáis preparadas? —preguntó Kristy mientras se dirigía hacia el teléfono—. ¡Llega El Club de las Canguro!
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    Kristy llamó a Liz Lewis, porque su nombre aparecía en primer lugar en la lista. Tapó el auricular con la mano.


    —Da tono —nos susurró—. Uno... dos... tr... Buenas tardes. ¿Podría hablar con Liz Lewis, por favor?... ¡Hola, Liz! Me llamo Candy, Candy Kane... Sí, en serio... Tengo un folleto de La Agencia de las Canguro. Mañana me toca cuidar de mi hermano pequeño, pero... —Kristy se paró a pensar. Las demás nos quedamos calladas, mirándola— tengo una cita.


    Mary Anne empezó a reírse. Sacó una almohada de la cama de Claudia y se tapó la cara para que no se oyera su risa. Kristy se dio la vuelta para poder hablar sin vernos.


    —Desde las tres hasta las cinco —respondió Kristy. Supongo que Liz le había preguntado cuándo necesitaría a la canguro—. Tiene siete años. Se llama... eh... Harry... Calle Roper número 28. ¿Cuidarás tú del niño? En el folleto ponía que... Ah, claro. Pues... estaré en el número K15-2321, pero solo hasta dentro de diez minutos. Luego tengo... tengo otra cita... ¿Con quién?


    En ese momento, Claudia también se partía de risa y yo estaba a punto. Kristy nos miró indecisa. No sabía qué decir. Al final eligió un nombre al azar:


    —Con Winston Churchill —respondió, esperando que Liz no supiera quién era. Por lo visto, no lo conocía—. Sí, va a bachillerato —siguió Kristy con confianza, completamente metida en la historia que se estaba inventando—. Juega al fútbol americano... ¿Yo? Pues a primero de la ESO... Sí, ya lo sé.


    Tuve que salir de la habitación. No podía aguantarme más y no quería estropear la comedia de Kristy. Cerré la puerta, me fui corriendo al baño, reí hasta hartarme y volví a la habitación.


    —Vale, cinco minutos... —estaba diciendo—. Sí, hasta luego. —Colgó y se echó a reír—. ¡No me hagáis esto cuando hable por teléfono, chicas! —se quejó.


    —Pero... ¿una cita? ¿Con Winston Churchill? —dije riéndome otra vez.


    Cuando nos hubimos calmado un poco, Kristy añadió:


    —A ver, creo que la agencia funciona así: la gente llama a Liz y a Michelle cuando necesita una canguro, y luego ellas se limitan a buscar a las canguros. En otras palabras, solo ahorran llamadas a los clientes. Supongo que, de vez en cuando, ellas también cuidan niños. Las demás veces, deben de quedarse con parte de lo que gana la canguro contratada para el trabajo.


    —No me extraña que sus canguros sean tan mayores —respondió Mary Anne—. Lo único que Liz y Michelle tienen que hacer es llamar a esas chicas.


    —Sí —reconoció Kristy, cabizbaja—. Nosotras también lo podríamos haber hecho si se nos hubiera ocurrido. —Y, tras una pausa, añadió—: Liz parecía más interesada en mi cita que en encontrar una canguro.


    —¡Normal! —exclamó Claudia.


    Sonó el teléfono.


    —Yo lo cojo —se ofreció Kristy—. Será Liz.


    Mary Anne volvió a coger la almohada.


    —El Cl... ¿Sí? —Kristy estuvo a punto de decir «El Club de las Canguro. ¿Dígame?», que es lo que decimos cuando contestamos al teléfono durante nuestras reuniones—. Sí, soy yo... ¡Ah, estupendo! ¿Cuántos?... ¡Hala! ¿Y cuántos años tienen?... De acuerdo... Patricia Clayton... Vale... Vale, muchas gracias. Mañana veré a Patricia... Chao. —Y colgó.


    —¿Chao? —repitió Mary Anne.


    —Liz siempre se despide así.


    —¿Y qué te ha dicho? —pregunté.


    —Ha encontrado a tres canguros disponibles —explicó Kristy— y me ha dejado escoger. No he reconocido ninguno de los nombres, pero dos tenían trece años y la otra, quince. Uno era un chico. A la gente le va a gustar muchísimo la agencia. Lo digo en serio. Nosotras no podemos ofrecer esa variedad de edades y tampoco tenemos ningún chico en el club. Y no podemos quedarnos hasta más tarde de las diez, ni siquiera el fin de semana.


    Nos miramos, tristes.


    Finalmente, Mary Anne se levantó.


    —Ya son más de las seis. Tengo que irme a casa.


    El señor Spier quiere que su hija vuelva a casa a las seis en punto. Me sorprendió que se quedara unos minutos más. Eso demostraba lo disgustada que estaba.



OEBPS/Images/portadilla.jpg
ANN M. MARTIN

EL PROBLEMA
SECRETO DE STACEY

El Club de las Canguro 3






OEBPS/Images/p-11-1.jpg





OEBPS/Images/p-10-3.jpg





OEBPS/Images/p-11-3.jpg





OEBPS/Images/p-11-2.jpg





OEBPS/Images/p-11-4.jpg





OEBPS/Images/sello.jpg
montena





OEBPS/Images/cover.jpg
ANN M. MARTIN

EL PROBLEMA
SECRETO
DE STACY





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/cap1.jpg





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/cap2.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/p-8.jpg





OEBPS/Images/p-9.jpg





OEBPS/Images/p-10-1.jpg





OEBPS/Images/p-10-2.jpg






